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Imagen ( 179 ): Exterior de la residencia Atucha retoma los conceptos arquitectónicos de fines 

del Iluminismo, justo antes de la Revolución Francesa. 

 

La residencia Atucha es una obra clave en la evolución estética de la arquitectura argentina. 

Esta obra representa uno de los ejemplos más importantes de la reacción depuradora que, 

luego de los excesos del Art Nouveau, se afanó en la búsqueda de la compostura perdida. Este 

“espíritu nuevo” de la arquitectura entre 1905 y 1915 preparó el camino hacia la depuración 

formal, sustentando la definición de los métodos compositivos de la arquitectura moderna. Los 

Atucha prefirieron un estilo ligado con la estética inglesa mecanicista y tailorizante. 

 

Esta obra demuestra como pocas la importancia de una tendencia verdaderamente 

internacional que, entre fines del siglo XIX y comienzos de la 1º Guerra Mundial, recreó las 

tradiciones del Ancien Régime y las sofisticaciones compositivas y elegancia formal del Siglo 

de las Luces. 

 

Proyectada por el arquitecto francés René Sergent en 1915 para Jorge Atucha y María Teresa 

Llavallol, la residencia marca el primer mojón en la carrera que tuvieron los Atucha como 

innovadores y renovadores estéticos. Integrantes de una cierta elite internacional con base en 

París, se desenvolvieron y circularon también por otros ámbitos de la cultura de ultramar, 
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sintetizando una manera europea, sobre todo en el campo de la arquitectura, que sólo podían 

practicar los sudamericanos. 

 

Los Atucha contribuyeron a gestar cierta idiosincrasia sudamericana, sobre todo en el campo 

de las artes del espacio y del diseño, más vital, sin ataduras ideológicas, estéticas o técnicas. 

Reforzó esa actitud la proximidad con la iniciadora de las primeras rupturas en este campo, la 

chilena Eugenia Errázuriz, quien abolió el estilo recargado y los estilos victorianos, 

reemplazándolos por la depuración y la pulcritud de muros lisos y blancos. 

 

Los Atucha tuvieron un decisivo papel en la generación de otros hitos en la evolución de la 

arquitectura argentina moderna. Por ejemplo, su hija Adela fue intermediaria entre Le Corbusier 

y Victoria Ocampo. Josefina Atucha fue una destacada recopiladora de las esencias, en clave 

Esprit Nouveau, de la tradición francesa en sus casas parisinas y su casa de Belgrano 

proyectada por Alberto Prebisch (líder de la arquitectura moderna en la Argentina). Jorge 

Atucha se instaló en la primera casa moderna de la Argentina, a principios de 1930, aquella 

que Victoria Ocampo construyó en Mar del Plata en 1927. 

 

Anticipando la arquitectura argentina de entreguerras, los criterios de austeridad, autenticidad y 

simplicidad se imponían en la definición de la composición arquitectónica y arreglo de los 

interiores, diseñados a la manera de un barco o un auto de lujo, sin excesos, con mesura y en 

sintonía con el nuevo “espíritu de la época” diría Giedion. De carácter transicional, este 

producto estético, de la arquitectura de la alta sociedad porteña posterior al Centenario, 

imprimía un clasicismo simplificado en el más sobrio repertorio francés del siglo XVIII. Apenas 

hacía uso de los órdenes clásicos, aunque con potencia de proporciones y estructuras 

compositivas geométricas. Esta obra representa los criterios de funcionalidad, comodidad, 

simplicidad y austeridad en su diseño y decoración interior. 

 

La configuración exterior original del edificio se mantiene casi inalterada en sus formas y 

proporciones. Su color y sus texturas, en cambio, se perdieron, ya que el símil piedra original, 

que imitaba la piedra de París, fue recubierto por pintura en diversas ocasiones. Los espacios 

interiores exhibían una decoración muy austera, casi abstracta, con escasos indicios de 

sintaxis clásica, práctica en la disposición, con muebles confortables, auténticos, y telas 

naturales o rústicas, dejando la emoción relegada a toques de expresionismo colonial, 

hispánico o medieval como en el caso del comedor principal, totalmente revestido por 

artesonados y tapices. Pero su interior fue sucesivamente alterado desde la década del 

cuarenta, al transformarse cada planta en un gran departamento. Así, fueron cambiadas 

decoración y terminaciones de todos los pisos, quedando como único testimonio del diseño 

original una parte de la disposición de los recintos en cada planta o la arquitectura interior de la 

entrada cubierta y el vestíbulo de acceso. 
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Imagen ( 180 ): Adela Atucha de Cuevas, retratada por el pintor español Anglada Camarasa, 

cuando Madrid era una escala más en la peregrinación de los Argentinos a París.  
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Imagen ( 181 ): Los interiores, despojados de estilos artísticos y regidos por criterios de 

austeridad y confort marcan un cambio que anticipaba la arquitectura posterior a la 1º Guerra 

Mundial.  
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Imagen ( 182 ): La residencia Acevedo, actual Embajada de Arabia Saudita.  

 

La residencia construida por el matrimonio formado por Juan Manuel Acevedo e Inés Mercedes 

Anchorena es, quizás, la última de las grandes casas porteñas concebidas dentro de un 
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espíritu monumental y pedagógico (como una residencia repleta de ambientes conteniendo 

objetos de calidad artística, elegidos por sus dueños para armar y decorar el entorno de la vida 

familiar y enseñarlo lo mejor de la cultura francesa). 

 

Edificada entre 1929 y 1932, por el estudio Acevedo, Becú y Moreno, formado por los 

arquitectos Juan Manuel Acevedo, Alejandro Becú y Pablo Moreno, todos egresados de la 

Escuela de Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires en 1918. La producción de este 

estudio oscila entre un historicismo versátil y un racionalismo pragmático que, sin desdeñar la 

inspiración europea, abre las puertas a cierta influencia norteamericana. 

 

Al tiempo que se ultimaban en el estudio los detalles para la construcción de la nueva 

residencia, Acevedo y su esposa se trasladan a Europa y se instalan en París, donde él se 

desempeña como agregado cultural de la embajada argentina durante 1927 y 1928. Participan 

entonces de la vida social de la colonia argentina en esa ciudad y realizan viajes por varios 

países europeos, pero, además, se dedican a buscar y elegir decoraciones, mobiliario y objetos 

para adornar su futura casa.  

 

Cada ambiente de la casa es un recinto aislado, donde las aberturas entre salones actúan 

como ventanas a un gran plano o motivo decorativo adyacente.  

 

La residencia Acevedo es uno de los últimos exponentes de la difundida tipología del grand 

hôtel particulier e hizo escuela en Buenos Aires por varias décadas. El clásico modelo del siglo 

XVIII francés es aquí recreado en una versión que aísla el gran volumen edilicio de los bordes 

del terreno a través de un jardín perimetral, pero conserva el esquema básico de hôtel entre 

cour et jardin (patio y jardín del hotel); es decir, un espacio exterior de acceso en relación con 

el frente y la planta baja del edificio, y otro posterior, de expansión de los salones de recepción 

en el primer piso. La inspiración dieciochesca también se refleja en las fachadas, tratadas 

mediante un sobrio lenguaje que apela a la tradicional composición simétrica y a simples 

elementos del repertorio estilístico francés del período: mansarda, frontis, puertas ventanas, 

balcones, recuadros y algunos pocos motivos ornamentales, como las máscaras en las claves 

de los arcos sobre el porche de acceso. 

 

Se suceden los distintos ambientes: el “vestíbulo de entrada” y la “escalera de honor” 

recubiertos de verdadera piedra de París, el “living room” revestido con una boiserie francesa 

del siglo XVII, el comedor ambientado con distintos elementos de arquitectura neogótica 

francesa, la salita con refinada boiserie Luis XV y la amplia biblioteca que albergaba la 

importante colección de libros antiguos de Juan Manuel Acevedo. 
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La influencia francesa predominante en el piso principal se hace más difusa en los dos pisos 

superiores, donde se refleja decididamente la practicidad y comodidad de ascendencia 

anglosajona en la organización de distintos departamentos para los miembros de la familia. 

 

 
 
Imagen ( 183 ): Lenguaje arquitectónico del clasicismo francés.  
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Imagen ( 184 ): El Gran Salón se transforma en living room cuando la inspiración europea abre 

las puertas a la influencia norteamericana.  
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Imagen ( 185 ): Tradición francesa reinterpretada.  
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Imagen ( 186 ): El comedor de la residencia Acevedo.  
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Imagen ( 187 ): Dentro del imaginario arquitectónico de los Duhau, los ejercicios de 

eclecticismo arquitectónico podían variar desde una mansión tardovictoriana a un casco 

renacentista con construcciones dieciochescas.  
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Imagen ( 188 ): Hôtel particulier, gran ejemplo de pastiche, residencia urbana de la familia 

Duhau.  
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Imagen ( 189 ): Residencia “Ivry” de la familia Duhau.  

 

La persistente adscripción de la elite argentina a la cultura arquitectónica francesa produjo 

interesantes situaciones y resultados, fruto de la combinación y concentración de una serie de 

factores y variables que no catalizaron de igual manera en Francia. En la obra “Ivry” que la 

familia Duhau y el arquitecto León Dourge (quien estudió en la Escuela de Artes Decorativas de 

París) realizaron en Buenos Aires y sus alrededores, se reunieron planteos y asociaciones 

tales como una simultánea y ambigua inserción dentro de tendencias tradicionalistas y 

renovadoras, una transculturación o transcripción en versión local de opciones arquitectónicas 

ligadas a corrientes nacionalistas francesas, una muy desprejuiciada – casi insolente  - 

utilización del pastiche arquitectónico, y la aclimatación de una modernidad domesticada por 

distintos aspectos de la tradición clásica. 
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Imagen ( 190 ): Decoración francesa iluminada baja luz argentina.  
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Imagen ( 191 ): Estilo neo-gótico y neo-renacimiento, juntos eclécticamente. 

 

 



244 

 

 
 
Imagen ( 192 ): Búsqueda de tiempos perdidos en el dormitorio de la residencia Duhau.  
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Imagen ( 193 ): En el umbral del kitsch, la tradición decorativa se maneja con desmesura y 

desprejuicio.  
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Imagen ( 194 ): La Villa Ocampo, sobre las barrancas de San Isidro, ejemplo de la ecléctica 

arquitectura francesa, residencia de “espíritu victoriano”.  
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Imágenes ( 195 ) y ( 196 ): La Villa Ocampo, sobre las barrancas de San Isidro.  
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Imagen ( 197 ): La Villa Ocampo, sobre las barrancas de San Isidro.  

 

Victoria Ocampo apreciaba la arquitectura por encima de las demás artes visuales. Las casas y 

departamentos armados por Victoria en la Argentina y en París fueron testimonios muy 

importantes de la estética arquitectónica transgresora de una generación que buscaba romper 
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con el historicismo de la época. Ella consagró un cierto estilo basado en la belleza de las cosas 

que son lo que parecen, inaugurado por su admirada Eugenia Errázuriz y compartido por su 

amiga Adela Atucha de Cuevas de Vera. Victoria Ocampo, de estirpe patricia, fue criada entre 

la francofilia y la anglofilia, dentro de una moral catolicista y victoriana. 

 

Las características tensiones del siglo XX (vanguardia y tradición, izquierda y derecha, centro y 

periferia) tiñen su trayectoria y protagonismo, convirtiéndola en una figura clave para la 

comprensión de los avatares del país y su clase dirigente. Victoria Ocampo era hija de una 

familia aristocrática y tuvo una destacada actuación como fundadora y animadora principal de 

la revista Sur, en la que publicó textos de importantes escritores argentinos, como Jorge Luis 

Borges, Adolfo Bioy Casares, Ernesto Sábato, Julio Cortázar, y de otros países, 

fundamentalmente franceses, ingleses y estadounidenses. 

 

Pero la verdadera tesis de Victoria Ocampo fue la residencia de Barrio Parque, ejecutada por 

Alejandro Bustillo y hoy propiedad del Fondo Nacional de las Artes, que se construyó en lugar 

del proyecto que le fue encargado a Le Corbusier a través de Adela Atucha de Cuevas de 

Vera. Residencia inmortalizada en la foto que el grupo fundador de Sur se hizo en la escalera. 

 

 

Imagen ( 198 ): Escalera de la residencia de Palermo. 
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Imágenes ( 199 ), ( 200 ) y ( 201 ): Famosa foto de 1931, en la escalera de la residencia 

construida por Alejandro Bustillo cuando se fundó la revista Sur. Esta foto revela el vínculo de 

la residencia con el campo de la cultura argentina. Victoria Ocampo con Jorge Luis Borges. 
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Imagen ( 202 ): Otra vista de la residencia de Victoria ocampo en calle Rufino de Elizalde nº 

2831, Palermo Chico. El austero tratamiento de las superficies con una equilibrada proporción 

de llenos y vacíos, el manejo de la luz natural en los interiores y su fluida relación con el 

exterior, la continuidad espacial sin ornamentos, son rasgos que 
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Imágenes ( 203 ) y ( 204 ): En 1929, Victoria Ocampo estrena esta residencia construida en la 

calle Rufino de Elizalde nº 2831, Palermo Chico. Construida por el arquitecto Alejandro Bustillo, 
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tesis arquitectónica, de tres plantas. Ha sido motivo de equívocos asociados con Le Corbusier 

(lo cierto es que este la ponderó en su único viaje a Buenos Aires en 1929). Aunque Alejandro 

Bustillo fue más conocido por sus realizaciones neoclásicas que por esta residencia. 

   

Imágenes ( 205 ) y ( 206 ): La famosa ventana de la escalera de la residencia en la calle 

Rufino de Elizalde nº 2831, Palermo Chico. Construida por el arquitecto Alejandro Bustillo, tesis 

arquitectónica de la arquitectura moderna, donde se tomó la foto de los integrantes de la revista 

Sur. 

Le Corbusier escribió acerca de esta residencia en el barco en el que regresaba a Europa, 

luego de su visita a Buenos Aires en 1929. Lo publicó de 1930, en su libro Précisions sur un 

état de l´architecture et de l´urbanisme. Ahí, el autor decía: “Buenos Aires es un fenónemo 

integral (…) Salvo el interior de la casa de la señora Ocampo (…) Hasta ahora ella solamente 

ha hecho el gesto decisivo en arquitectura, construyendo una casa que hace escándalo (…) Se 

encuentran en ella Picassos y Légers en el marco de una pureza que raramente he 

encontrado” (
1
). 

Transcurrida algo más de una década, el filo de la 2º Guerra Mundial, Victoria Ocampo debió 

optar por su residencia de Palermo o San Isidro. Y traicionada por la querencia, volvió a la casa 

de espíritu victoriano, inspirada en la arquitectura finisecular. Por otro lado, los interiores de 

Villa Ocampo son fruto del reciclaje de un edificio finisecular en clave moderna. No existen 

                                                 
1
 Fabio Grementieri y Xavier Verstraeten. Grandes Residencias de Buenos Aires. La influencia francesa. Ediciones 

Larivière. Buenos Aires. 2006. (pp. 155). 
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muchos ejemplos de una operación arquitectónica de este tipo en la Argentina del período; 

donde la arquitectura está influida por la literatura, en una mezcla que raramente se encuentra: 

universalidad y particularidad, tradición y vanguardia, una modernidad rioplatense. 

El interior de sus residencia están constituidos por muebles que buscaban la sencillez, 

comodidad y confort, con libros en los rincones, muchos libros formando enormes bibliotecas 

personales de libros autobiográficos y con dedicatorias. 

El valor de Villa Ocampo supera lo histórico, dado que traduce en su entorno físico, la vital 

evolución de la cultura de inicio del siglo XX. Esto se encuentra bien traducido en la 

arquitectura y la decoración. En este contexto, el patrimonio tangible de Villa Ocampo, donado 

por Victoria Ocampo a la Unesco en 1973, tiene múltiples significados y valores, varios de 

carácter excepcional que aseguraron su ingreso como bien cultural dentro de la Lista de 

Patrimonio Mundial. 

 

Imagen ( 207 ): Residencia de San Isidro de Victoria Ocampo. 



255 

 

 
Imagen ( 208 ): La importancia de la vida cultural de Victoria Ocampo quedó reflejada en esta 

estampilla de correo. 
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Imagen ( 209 ): Portada del libro Victoria Ocampo en fotografías de Sara Facio. 
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Imagen ( 210 ): Victoria Ocampo retratado por Dagnan Bouveret, París 1910.  
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Imagen ( 211 ): Victoria Ocampo, un modelo integral para su época. Su estilo de vida fue un 

paradigma admirado para la liberación femenina. 
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Imágenes ( 212 ) y ( 213 ): Victoria Ocampo en los diarios argentinos La Nación y Clarín. 
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Imágenes ( 214 ) y ( 215 ): Victoria Ocampo en los diarios argentinos La Nación y Clarín. 
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Imagen ( 216 ): Victoria Ocampo en los diarios y revistas de la argentina, son un claro reflejo 

de su importancia para la cultura argentina. 
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Imagen ( 217 ): Victoria Ocampo en los diarios y revistas de la argentina. Mas muestras de su 

estilo de vida, de sus residencias y muebles y sus formas de habitar ligados al campo de la 

cultura argentina. 
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Imágenes ( 218 ), ( 219 ), ( 220 ) y ( 221 ): Mas muestras de la importancia de Victoria Ocampo 

se ven reflejadas en páginas y más páginas de diarios y revistas importantes de la Argentina. 
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Imagen ( 222 ): Victoria Ocampo y sus relaciones con la UNESCO. 
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Imagen ( 223 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 224 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 225 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 226 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 227 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 228 ): Mobiliario de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 229 ): Los interiores de Villa Ocampo son fruto del reciclaje de un edificio finisecular 

en clave moderna. Donde “tradición” y “vanguardia” se unen en la búsqueda de una 

universalidad de sello rioplatense.  
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Imagen ( 230 ): El arquitecto Le Corbusier encontró que las casas de Victoria ocampo eran de 

un inusual purismo, despojados de ornamento y esencialmente destinados a los usos 

específicos del ambiente al cual estaban destinados.  
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Imagen ( 231 ): Victoria Ocampo trabajando. 
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Imágenes ( 232 ) y ( 233 ): Interiores de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imagen ( 234 ): El interior de Villa Ocampo, donde la belleza de las cosas es que son lo que 

parecen, pues Victoria Ocampo estaba en contra de los falsos Luises (neoLuises) y otros 

muebles que no eran auténticos sino un revival.  
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Imagen ( 235 ): El interior de Villa Ocampo, expresa el esprit Nouveau de Victoria como 

transgresora, definiendo un posmodernismo avanti-la-lettre.  
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Imagen ( 236 ): Interior de la residencia de Victoria Ocampo. 
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Imágenes ( 237 ) y ( 238 ): Postal del recuerdo de la Villa Victoria en Mar del Plata (de estilo 

inglés). 
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Imágenes ( 239 ) y ( 240 ): Villa Victoria en Mar del Plata. 

 

La casa prefabricada es de madera y hierro y fue traída por partes, íntegramente desde 

Inglaterra, en 1912. La escritora la convirtió en lugar de encuentro para los literatos de su 

época, y fue allí donde se realizaron numerosas y ricas reuniones entre los amantes de las 

letras durante décadas.  

 

En 1973 Victoria Ocampo donó la residencia a la UNESCO “para ser utilizada con un sentido 

vivo y creador, en la producción, investigación, experimentación y desarrollo de actividades 

culturales”, que a su muerte la remató, siendo adquirida por el municipio local. Desde entonces 
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funciona como Centro Cultural. Su estilo pintoresquista se destaca en el barrio Divino Rostro de 

la ciudad, rodeada de un precioso parque que se destaca por su cuidado y variedad de plantas 

de gran belleza. Su interior, totalmente de madera, esta constituido por once cuartos, salas de 

estar, comedores y vestíbulos, conservando su estilo inglés típico. En sus ambientes se 

ofrecen diversas exposiciones temporarias y eventos culturales, tanto musicales como 

conferencias y disertaciones. 

 

 
 
Imagen ( 241 ): Dormitorio de Victoria Ocampo en Mar del Plata. 


